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De Haití a Ayacucho

Héctor Béjar

Hubo en el mundo una  onda revolucionaria desde fines del XVIII. Comenzó con Juan Santos Atahualpa en la selva central del Perú (1742), siguió con Túpac Amaru (1780), continuó con la revolución norteamericana (1776) y la revolución francesa (1789),  pasó a Francisco de Miranda en Venezuela y Toussaint de L´ Ouverture y Dessalines en Haití (1791, 1804), siguió con las Juntas de Chuquisaca (1809) y de Buenos Aires (Castelli, Mariano Moreno, Monteagudo y Manuel Belgrano, 1810) el pronunciamiento de Miguel Hidalgo en México (1810), pervivió con la presencia de Juan Bautista Túpac Amaru en el Congreso de Tucumán (1816) y llegó a su clímax con la expedición libertadora de San Martín a Chile y Perú y las campañas de Bolívar que culminaron en 1824 en Ayacucho. Fueron más de noventa años de un solo proceso.

La ola terminó con el retiro (exilio) de San Martín y el ocaso de Bolívar. Después vino la repartija del botín entre los caudillos. En el comienzo fue la utopía: una sola patria para todos, un continente sin fronteras. En el final la mediocridad. 

La independencia fue obra de los criollos masones, los militares hispanoamericanos que habían servido en el ejército español, los banqueros ingleses que la financiaron; los combatientes irlandeses y escoceses que participaron en la campaña; y los indios, mestizos, mulatos y negros que sirvieron como soldados patriotas.

William Pitt, Conde de Chatham (1708 – 1778) primer ministro inglés y William Pitt “el joven” (1759 – 1806), primer ministro de Jorge III de 1738 a 1820, fueron los primeros ministros cuya gestión coincidió con la revolución francesa y las guerras de la independencia americana. Pitt era socio de Francis Baring, Presidente de la Compañía de las Indias Orientales y del Banco Bahring Brothers and Co. Fundado en 1762. Así se pudo obtener entre 1822 – 1825 préstamos de Perú, Argentina y Chile con bancos ingleses por cuatro millones de libras esterlinas.

El Plan preveía atacar al mismo tiempo Buenos Aires y Venezuela. El intento fracasó en 1806.

Thomas Alexander Cochrane (1775 – 1860) apoyó el intento de De Miranda en Venezuela con barcos británicos. Algunos de los oficiales del ejército británico, ingleses, irlandeses y escoceses, que lucharon en la Independencia fueron: Mariscal William Miller; General Francis Burdett O´Connor (ministro de Guerra de Andrés de Santa Cruz); Almirante Martin George Guise comandante general de la marina de San Martín; General Gregor Mac Gregor; General Daniel Florence O´Leary; Vicealmirante Thomas Alexander Cochrane, aristócrata y parlamentario británico; Coronel Belford Wilson, edecán de Bolívar; 6000 mercenarios ingleses lucharon en Venezuela con Bolívar. William Ferguson y Bedford Wilson, colaboradores de Bolívar, llevaron la Constitución boliviariana de Lima a Chuquisaca.

En 1779 no menos de mil negros libres de Haití combatieron en el asedio de Savannah como parte del apoyo de los negros de Saint Domingue a la independencia de las colonias inglesas de Norteamérica
. 

El mismo de Miranda que desembarcaba en Haití había promovido años antes una colecta de las damas habaneras de un millón 200 mil libras esterlinas para ayudar a George Washington siendo ayudante del gobernador español Juan M. Cagijal, quien autorizó recolectar dinero, joyas y diamantes, donación que fue decisiva para la independencia norteamericana. Si la independencia hispanoamericana se explica en parte por la ayuda británica, la norteamericana se explica por la ayuda de los criollos americanos bajo la tolerancia española y la participación de los negros antillanos promovida por Francia. El encargado de entregar la donación fue el joven militar francés Conde de Saint Simon, quien crearía años después una de las primeras propuestas del  pensamiento socialista, la idea de que los hombres pueden controlar sus sociedades; y cuyo ayudante sería Augusto Comte. Al mando de una flota de 3 buques, encabezada por la fragata Aigrette, Saint Simon navegó desde la Habana hasta la bahía de Chesapeake, Maryland, cerca de Baltimore, y desembarcó el 30 de agosto de 1781.

El aporte fue decisivo para que el general Washington pudiese mantener su ejército y obtener la capitulación de Yorktown el 31 de octubre de 1781, hecho que confirmó la independencia de EEUU. Esos mismos años el sacerdote Juan Pablo Vizcardo y Guzmán, expulsado del Perú con sus hermanos jesuitas, buscaba contacto con los cónsules ingleses en Italia tratando de que Inglaterra acuda en apoyo de Túpac Amaru.

En 1790 Francisco de Miranda presentó un plan al gabinete inglés para libertar  América, uniéndola en un vasto estado desde el Mississipi hasta el Cabo de Hornos, que gobernaría un nuevo Inca
.

Haití  

En su texto Francisco de Miranda y los “Incas” de la revolución haitiana: Una hipótesis para la investigación, el venezolano Juan Antonio Hernández
  traza varias hipótesis sobre la influencia de la revolución peruana de Túpac Amaru en la revolución haitiana.
Jean Fouchard y David Geggus recuerdan en sus estudios sobre la revolución haitiana, que los combatientes del ejército de Dessalines adoptaron el nombre de “incas”. Thomas Madiou
, uno de los primeros historiadores de la revolución refirió en tal sentido testimonios de combatientes de la época. Fouchard
 sugiere que, en esos días, había noticias del alzamiento de Túpac Amaru. David Geggus
 cita textos franceses del siglo XIX que ubicaban a los taínos como parte del pueblo Inca. El texto Le Système colonial dévoilé (1814), de Barón de Vastey
, cita los Comentarios Reales del Inca Garcilaso de La Vega que influyeron en Túpac Amaru, San Martín y Bolívar.  

Si Túpac Amaru revolucionó su tiempo aboliendo la esclavitud, Dessalines lo hizo proclamando una república de afroamericanos y repartiendo la tierra. 

España no admitía a los criollos para puestos públicos pero sí para el ejército. Francisco de Miranda, San Martín, combatieron en defensa de la corona contra los marroquíes. Miranda, hijo de un postergado militar canario, aprendió en los combates contra los ingleses en Florida la posibilidad de lograr la independencia de España mediante la guerra. Había combatido antes en el Norte de África y en las Antillas. Llegó a ser general de la revolución francesa. Tuvo una vida de viajero y aventurero que lo llevó hasta la Rusia de Catalina. 

San Martín se incorporó al ejército de la corona desde los trece años llegando a ser teniente coronel. Juan de San Martín, su padre, militar español, fue el gobernador de la provincia donde habían estado antes de ser expulsadas, las treinta misiones jesuitas con sede en Yapeyú. 

En realidad, Miranda reelaboró otra idea anterior. El 13 de julio de 1797 fue descubierta la conspiración de Don Manuel Gual y José María España. Manuel Gual diseñó el estandarte que debería adoptarse. Esta bandera mostraba un sol que, al tiempo de evocar el dios de los incas, significaba la patria y la igualdad, que es la Ley, que debe ser una  para todos. Sobre la franja horizontal inferior, de color azul, se encontraban cuatro estrellas blancas que representaban las provincias: Cumaná, Guayana, Maracaibo y Caracas, las cuatro franjas verticales de colores amarillo, rojo, blanco y azul, representaban la mezcla de indios, negros, blancos y pardos y la proyección de los fines políticos: Igualdad, Libertad Prosperidad y Seguridad.

El 4 de mayo de 1814 se decretó la disolución de las Cortes de Cádiz, la derogación de la Constitución y la detención de los diputados liberales. Regresaba el absolutismo. El día 10, el general Eguía tomó Madrid proclamando a Fernando como rey absoluto. Previamente, se había gestado todo un clima de bienvenida popular al déspota restaurado.

Tras la década absolutista, frustrada la opción autonomista, los criollos revolucionarios optaron por la insurrección armada en América. 

La Junta de 1810 y el Plan de Mariano Moreno

En gran parte, el pronunciamiento de mayo de 1810 en Buenos Aires fue obra de tres migrantes chuquisaqueños (Chuquisaca pertenecía al Virreinato de la Plata y está en la actual Bolivia) que postularon una opción revolucionaria y radical: Mariano Moreno, Juan José Castelli y Bernardo de Monteagudo quienes, con Manuel Belgrano, formaron el ala radical de la revolución de mayo. A fines del siglo XIX fueron encontrados en el Archivo de Indias un grupo de “papeles” de Mariano Moreno. Estos documentos, unidos a la correspondencia entre los Libertadores, los escritos de Bolívar, las memorias de Monteagudo y del general Tomás Guido, revelan la utopía de una patria americana integrada sin esclavitud, con plenitud de derechos para los indios y una economía autocentrada en América. 

Nacido en Chuquisaca, provincia de la actual Bolivia, Mariano Moreno era abogado y periodista, y gran parte de sus actividades las dedicó a defender indios ante las autoridades de Cochabamba. Tradujo El contrato social de Rousseau, leyó los textos filosóficos de la Ilustración desde que era estudiante. Creó La Gazeta de Buenos Aires en donde publicó “El Contrato Social”. En su Representación de los hacendados y labradores de 1809 propuso el estímulo a la agricultura para independizar y desarrollar  una economía independiente de la importación. 

Moreno fue el secretario de la Primera Junta Gubernativa de las Provincias Unidas del Río de la Plata y escribió la proclama del 28 de mayo de 1810.

El manuscrito de Moreno encontrado en el Archivo General de Indias en 1896 constituye un “Plan de operaciones” en el que proponía la construcción de una gran nación --toda la América Española, desde el sur del río Mississippi hasta el Cabo de Hornos, con la inclusión de Brasil, previo levantamiento de sus esclavos, con la tierra repartida entre sus habitantes. La eliminación de la encomienda, la mita,  los obrajes y todas las formas de esclavización de los indígenas,  devolviéndoles sus derechos y tierras. La liberación y dignificación de negros, indios, mulatos, mestizos, gauchos y criollos por igual. La igualdad partiendo de la base material de una sociedad agraria. Expropiar las 150 principales fortunas --entre ellas las de ricos encomenderos y mineros como Cornelio de Saavedra--  de Potosí y de todo el Virreinato para industrializar la nación. Sublevar a los esclavos de Brasil, anexando su territorio casi en su totalidad.  Sumar a Artigas y sus gauchos en plano de igualdad con la sublevación de la Banda Oriental, por entonces en manos realistas. Establecer una política proteccionista y de “vivir con lo nuestro” en el plano económico.

“Las medidas a adoptar, decía Moreno, consistían en expropiar quinientos o seiscientos millones de pesos en poder de cinco o seis mil individuos”, expropiación que beneficiaría a ochenta o cien mil habitantes. Esa suma de dinero facilitaría la instalación de fábricas, ingenios, y el aumento de la agricultura
. En noviembre de 1810 la Junta prohibió la salida de oro y plata del Río de la Plata con destino a Londres. Apenas lo hizo fue derrocado.  Falleció en alta mar el 4 de marzo de 1811 a bordo de la goleta inglesa "Fame", enviado para gestionar apoyo de Inglaterra. Su cuerpo fue envuelto en una bandera inglesa y arrojado al mar. Su hermano Manuel y Tomás Guido lo acompañaban en el viaje. Probablemente fue envenenado por el capitán del barco, quien le habría dado una sobredosis de un vomitivo de antimonio y tartrato de potasa. 

Juan José Castelli
Juan José Castelli Salomón fue formado por los jesuitas para el sacerdocio pero optó por los estudios de derecho en la Universidad de Chuquisaca. Trabajó con su primo Manuel Belgrano en el Consulado de Comercio de Buenos Aires. En El Telégrafo Mercantil y el Semanario de Agricultura, sostuvo la teoría de la retroversión de la soberanía basada en que las Indias eran dependencia personal del rey de España. Por tanto, al ser depuesto el rey, la soberanía de éste no podía pasar a sus súbditos españoles sino a cada pueblo de las Indias.

Formó junto con Mariano Moreno y Manuel Belgrano, el grupo revolucionario activo de la Junta. Fue el Jefe del Ejército Libertador del Norte, que instaló un gobierno en Chuquisaca. Liberó a Bernardo Monteagudo, que estaba preso en una cárcel realista luego de la revolución de 1809. Monteagudo sería el colaborador político más estrecho de San Martín primero y de Bolívar después en el Perú. 

Castelli arengaba a los indios para explicarles los fines del “nuevo sistema”, lanzó proclamas traducidas al quechua y al aymara. En todas partes daba audiencia a los indios; los levantaba del suelo donde se postraban para saludarlo y los abrazaba y agasajaba, diciéndoles que todo aquello había acabado y que todos éramos iguales. (...) 

Frente al Templo del Sol, 25 mayo de 1811, en presencia del Vocal Representante de la Junta de Buenos Aires, se realizó el Acto de Tiahuanacu.

El  secretario Bernardo Monteagudo dio lectura a un decreto del Vocal Representante de la Junta de Buenos Aires: Los esfuerzos  del gobierno superior se han dirigido a buscar la felicidad de todas las clases, entre las que se encuentran las de los naturales de este Distrito, por tantos años mirados con abandono, oprimidos y defraudados en sus derechos y hasta excluidos de la mísera condición de hombres. Habiendo declarado el gobierno que los indios son iguales a los demás habitantes no hay razón para que no se supriman los abusos y se propenda a su educación y prosperidad. En consecuencia ordena: las autoridades deberán  informar para cortar los abusos en perjuicio de los indios “aunque sea a título de culto divino”; promover su beneficio, especialmente en repartimiento de tierras, establecimiento de escuelas en sus pueblos, exención de cargas e imposiciones (...) Todos los indios son acreedores a cualquier destino o empleo de que  se consideren capaces, del mismo modo que todo nacional idóneo. (...) Fijóse el perentorio plazo de tres meses para que queden suprimidos “todos los abusos perjudiciales a los naturales y fundados todos los establecimientos necesarios para su educación.
 

Castelli fue derrotado por los realistas en Guaqui, mientras el conservador Cornelio Saavedra se hacía del poder en Buenos Aires luego de la renuncia y muerte de Mariano Moreno. Fue destituido y trasladado preso a Buenos Aires para ser enjuiciado bajo el gobierno del Triunvirato por ferocidad, crueldad y traición. No pudieron sentenciarlo porque murió de cáncer antes de terminar el juicio en 1812.

Llegados a Londres luego del viaje en que murió Mariano Moreno, Tomás Guido y Manuel Moreno (hermano de Mariano) se hospedaron en la casa de Francisco de Miranda y allí recibieron a San Martín a su arribo de España. San Martín había decidido dejar 20 años de servicios en el ejército español e incorporarse a las campañas por la independencia. 

En octubre llegó a Buenos Aires la noticia de que el Ejército del Norte, contradiciendo las órdenes del Triunvirato de que abandonara la lucha, había vencido a las tropas realistas en la batalla de Tucumán y los expulsaron hacia el norte. Inmediatamente estalló la revolución del 8 de octubre de 1812, dirigida por José de San Martín (que ya estaba en Buenos Aires), Carlos María de Alvear, Manuel Guillermo Pinto y Francisco Ortiz de Ocampo. Exigieron la renuncia del Triunvirato y su reemplazo por un Segundo Triunvirato, que tomó la decisión de arrestarlo y obligarle a alejarse de la capital por un tiempo. El Plan de Moreno y Castelli fue retomado por la Logia Lautaro a partir de octubre de 1812.

Congreso de Tucumán, 1816

En plena reacción absolutista en Europa, los representantes de la mayoría de las provincias argentinas (salvo Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos y la Banda Oriental) y algunas del Alto Perú (Charcas, Cochabamba, Tupiza y Mizque) se reunieron en Tucumán (lugar elegido para asegurarse Buenos Aires el apoyo de las provincias) el 24 de marzo de 1816, convocado por el director Supremo, Alvarez Thomas. Los objetivos eran: evaluar la viabilidad de las propuestas de independencia, dictar una Constitución y designar un nuevo Director Supremo.

El Congreso fue convocado cuando la Santa Alianza promovía en Europa la restauración monárquica y combatía los movimientos liberales y democráticos. Comenzó en Tucumán, una ciudad del interior, por el creciente disgusto de los pueblos frente a Buenos Aires. El 9 de julio de 1816 el Congreso proclamó la existencia de una nueva nación libre e independiente de España u otras naciones: las “Provincias Unidas de Sud América”. Fue redactada en castellano y en quechua. Asistieron delegados de casi todo el continente, proclamando la independencia  sudamericana en pleno, y siguiendo los lineamientos unitarios de América expresados por Simón Bolívar unos meses antes en su Carta de Jamaica. Hubo aceptacion por parte de todos los representantes de las provincias ante la propuesta de Belgrano, el Plan Inca, de nombrar un descendiente inca como monarca.

El Acta dice: 

”Nos los representantes de las Provincias Unidas de Sud América, reunidos en Congreso General, invocando al eterno que preside el Universo, en nombre y por la autoridad de los Pueblos que representamos, protestando al Cielo. A las naciones y hombres todos del globo, la justicia que regla nuestros votos, declaramos solemnemente a la faz de la tierra, que es voluntad unánime e indubitable de estas provincias romper los violentos vínculos que los ligaban a los reyes de España, recuperar los derechos de los que fueron despojados, e investirse del alto carácter de nación libre e independiente del rey Fernando VII, sus sucesores y metrópoli”...
El acta redactada el 9 de julio de 1816 está escrita en aimara y quechua.

El representante de Buenos Aires hizo llegar la noticia a Juan Martín de Pueyrredón, nuevo Director Supremo que pertenecía del ala moderada. Éste logró trasladar el congreso a la capital y se nunca más se supo de la primera acta de la independencia.

En el Congreso estuvo un viejo personaje: Juan Bautista, el último de los Túpac Amaru que había sido liberado  de Ceuta (Africa), donde estuvo preso durante 35 años.

La Logia Lautaro

Se puede afirmar que, así como la Internacional Comunista fue el partido político de las revoluciones del siglo XX, la masonería fue el partido político de la primera revolución sudamericana del siglo XIX. Esta afirmación puede sorprender en la medida en que una de las normas de la masonería es no intervenir en política, pero el hecho es que muchos libertadores fueron masones
.

De esa logia partió la sublevación del comandante masón Rafael Riego quien, al sublevarse en Cádiz con las tropas expedicionarias contra el absolutismo de Fernando VII el 1 de enero de 1820 y lograr la abolición de la Inquisición, consumó la pérdida material de la América hispana por la monarquía peninsular. 

La estada de San Martín en Lima estuvo marcada por los siguientes hechos: la proclamación formal de la independencia; el Gobierno Protectoral; la destitución de Monteagudo el 25 julio 1822; el primer Congreso Constituyente el 20 setiembre 1822; el primer golpe de estado de Riva Agüero el 28 de febrero 1823; y la disolución del Congreso por el mismo, 19 de julio de 1823. Se produjeron reingresos del ejército realista a Lima en 1821, 1823 y 1824.

La historia oficial dice que José Francisco de San Martín fue hijo  del brigadier español Juan de San Martín, gobernador de las misiones guaraníes donde estuvieron antes los jesuitas, cuya sede era el pueblo de Yapeyú. Afirma que su madre, Gregoria Matorras, también era española. Fue llevado siendo muy niño a Buenos Aires y luego a España donde entró al ejército a los once años. En 1811 era ya un veterano con una brillante hoja de servicios. Pero súbitamente renunció a su carrera militar en España y se dirigió a Inglaterra donde se entrevistó con Francisco de Miranda y los enviados de la Junta de Buenos Aires, Tomás Guido y Manuel Moreno (hermano de Mariano Moreno). En 1812 viajó a Buenos Aires donde, junto con otros militares voluntarios procedentes de diversos países cuyos grados fueron reconocidos, se puso a órdenes de la Junta. Bajo el auspicio del nuevo gobierno, San Martín organizó su primer destacamento con 300 voluntarios de su pueblo, Yapeyú
.
La Argentina oficial se ha ofendido siempre cuando se ha cuestionado el mito de San Martín blanco y criollo y se ha negado a pensar siquiera en sustituirlo por la imagen de un San Martín mestizo. Juan Bautista Alberdi lo entrevistó en París, al fin del verano de 1843, y escribió: 
Yo lo creía un indio, como tantas veces me lo habían pintado; y no es más que un hombre de color moreno...
.  
La visión oficial de un San Martín blanco, monárquico, moderado y caballeroso en los términos de la aristocracia oligárquica, puede ser contrastada con la de un San Martín mestizo que es puesto en el ejército siendo casi un niño, hace una brillante carrera militar, recluta a sus paisanos también mestizos como soldados, que lo acompañaron en sus campañas, no duda en dar un golpe de estado contra la derecha de su tiempo en Buenos Aires y abandonado al igual que Bolívar, sin bases de apoyo, hace un exilio final en Francia. 
Bernardo de Monteagudo

Bernardo de Monteagudo (Tucumán, 20 de agosto de 1789 - Lima, 28 de enero de 1825) hizo estudios de abogacía en Córdoba y en Chuquisaca, donde se graduó en 1808. Monteagudo, San Martín, Belgrano, Bolívar --desde Jamaica-- Guido, Manuel Moreno y Martín de Güemes exigieron  que los Directores Supremos elegidos desde 1816, se denominen Directores de las Provincias Unidas en Sud América, el primer nombre que adoptaron las provincias del Virreinato del río de la Plata y que figura en el Acta de Independencia  de 1816. Después pasaron a llamarse República Argentina en 1826.

En 1817, apenas terminada la batalla de Chacabuco, Monteagudo cruzó la Cordillera y se puso a órdenes de San Martín como auditor del Ejército de los Andes. Dos meses después redactó la Declaración de la Independencia Chilena, y se hizo consejero de Bernardo O'Higgins.

Cuando San Martín tomó el poder en Perú como Protector Supremo, en agosto de 1821, lo nombró Ministro de Guerra y Marina y, más tarde, de Gobierno y Relaciones Exteriores. Monteagudo expulsó al arzobispo de Lima y a los españoles, fundó una Escuela Normal y una Biblioteca, abolió la mita y libertó a los hijos de esclavos. Por orden de San Martín creó una especie de nobleza, distinguida con la Orden del Sol. Formó cuerpos cívicos sujetos a un intenso proceso de ideologización a través de ejercicios de educación política. El gobierno del Protectorado fue muy duro con los españoles y decretó la confiscación de sus bienes.

Tras la renuncia de San Martín, que dejó como presidente a Torre Tagle, éste expulsó a Monteagudo en julio de 1822. Tras una corta estadía en Panamá, recorrió Guatemala y Colombia. 

Habiendo sido ministro de San Martín, enemigo de José de la Riva Agüero y Torre Tagle primer Presidente del Perú, que fue el autor de su caída, y proscrito por el Congreso Constituyente, se puso en contacto con Bolívar en 1823, en Guayaquil. 
No obstante la vigencia de la resolución legislativa que ordenaba su proscripción, acompañó a Bolívar con el grado de coronel en la campaña final de la guerra de la independencia del Perú y en su entrada en Lima, después de la victoria de Ayacucho. La presencia bolivariana abrió el espacio al pueblo de Lima, los bandoleros, cimarrones, la plebe urbana, las montoneras y guerrillas indígenas. Los indios armados rodeaban la ciudad como auxiliares del Ejército Libertador.

Asistió a Bolívar en el diseño del Congreso Americano que hubo de celebrarse en Panamá antes de su muerte. 

Monteagudo acabó sus días en Lima siendo asesinado. Simón Bolívar escribió a Santander pocos días después del asesinato de Monteagudo:

Este suceso debe tener un origen muy profundo o muy alto. Los asesinos están presos y ellos confiesan dos personas que pertenecen a la facción gótica de este país. Yo creo que esto puede tener origen en los intrigantes de la Santa Alianza que nos rodean; porque el objetivo no debía solo ser matar a Monteagudo sino a mí y a otros jefes.

Simón Bolívar

Los documentos principales que expresan el pensamiento de Simón Bolívar se encuentran en: Manifiesto de Cartagena; Manifiesto de Carúpano; Carta de Jamaica; Discurso de Angostura; Mensaje al Congreso de Colombia; Mensaje a la Convención de Ocaña 1828; Constitución de Bolivia; Mensaje al Congreso de Colombia 1830.

Sus ideas y postulados fueron: América Latina debe ser un solo país; liberación de los esclavos; abolición de las castas; separación de España; radical combate a la corrupción incluyendo la pena de muerte a los corruptos; opción republicana dentro de un enfoque de poder moral y luces, es decir, moral y cultura; educación para todos, incluyendo oficios manuales y práctica; señalamiento de la amenaza norteamericana; fin del adoctrinamiento católico.

 Su decreto penando la corrupción:

Todo aquél que fuere convencido de haber defraudado los caudales de la Renta Nacional de Tabaco, o vendiéndole clandestinamente fuera del Estanco, o dilapidándola con robos y manejos ilícitos, será pasado por las armas y embargados sus bienes para deducir los gastos y perjuicios que origine. (Ley contra los defraudadores de la renta de tabaco, 11 setiembre 1813).
Sobre la igualdad política y social: 

En su Proyecto de Constitución presentado en Angostura planteaba: Moral y luces son los polos de una República, moral y luces son nuestras primeras necesidades. Propuesta de Senado hereditario. El Poder Moral estaba planteado en forma de un cuerpo compuesto de un Presidente y cuarenta miembros que bajo la denominación de Areópago ejerce una autoridad plena e independiente sobre las costumbres públicas y sobre la primera educación. Se compone de dos cámaras: de moral y de educación. El Congreso lo nombra por primera vez entre los padres de familia que más se hayan distinguido en la educación de sus hijos. Ningún miembro del Areópago puede ser destituido sino por el mismo cuerpo.

Se buscó utilizar los cuantiosos bienes eclesiásticos volviéndolos productivos para la comunidad social. Por las reformas de Bolívar 
en Bolivia, en 1826, el adoctrinamiento católico quedó suprimido en la práctica en los establecimientos oficiales. Se eliminó la diferencia de clases, estableciendo que se instruirá a todos, sin distingos ni requisitos. Se dio a los oficios manuales el mismo nivel de la instrucción intelectual. De la formación profesional se pasó a la de carácter práctico. Las rentas de los bienes eclesiásticos quedaron destinadas a la educación pública. La historiografía escolar ha señalado la presidencia vitalicia como expresión de las tendencias dictatoriales de Bolívar. Sus enemigos encontraron allí la demostración de su vocación de convertirse en el Napoleón latinoamericano. Más allá de esta discusión que sigue teñida de inquina hacia el Libertador, debe reconocerse que era la expresión de un problema que estaba en la base de la construcción de la democracia y que sería expresado de otras formas en el debate posterior: las dificultades estructurales para construir un régimen democrático con sucesivos cambios presidenciales en un continente que no había experimentado cambios sociales de base.

Simón Rodríguez, maestro de Bolívar, escribió en su oportunidad:

En la América del Sur las repúblicas están establecidas pero no fundadas. Es deber de todo ciudadano instruido contribuir con sus luces a fundar el Estado, como con su persona y bienes a sostenerlo. No se ha obtenido la independencia sino un armisticio de la guerra que ha de decidirla…el Nuevo Mundo no quiere expulsar de sí el pasado…Vergüenza da decir que en el siglo diecinueve los hombres que se creen más distantes de los errores antiguos, sean los que están más imbuídos de ellos…
En lugar de pensar en medos, persas, en egipcios, ¡pensemos en los indios!

Rodríguez percibió claramente la necesidad de una revolución económica:

La América española pedía dos revoluciones a un tiempo: la pública y la económica. Las dificultades que presentaba la primera eran grandes: el general Bolívar las ha vencido, ha enseñado o excitado a otros a vencerlas. Las dificultades que oponen las preocupaciones a la segunda, son enormes: el general Bolívar emprende removerlas, y algunos sujetos, a nombre de los pueblos, le hacen resistencia en vez de ayudarlo.

…Si los americanos quieren que la revolución política que el peso de las cosas ha hecho y que las circunstancias han protegido, les traiga verdaderos bienes, hagan una revolución económica y empiecen por los campos: de ellos pasará a los talleres y diariamente notarán mejoras que nunca conseguirán empezando por las ciudades.

Con el alejamiento de Bolívar del Perú en 1826 y la abolición de su Constitución, la lucha armada e intelectual por la utopía de los libertadores llegó a su fin.

San Martín vuelve a Mendoza en enero de 1823. Pide autorización para regresar a Buenos Aires porque su esposa estaba enferma. Bernardino Rivadavia, ministro de gobierno de Martín Rodríguez, se lo niega. Había  desobedido una orden de los unitarios para reprimir a los federales y querían someterlo a juicio. Viaja de todos modos.[] Se le acusa de haberse convertido en un conspirador. Desalentado por las luchas internas se marcha el 10 de febrero de 1824 a Francia. Tenía 45 años En marzo de 1829 intentó regresar a Buenos Aires, no puede desembarcar y debe permanecer a bordo de incógnito. Regresa a Europa. Puede vivir gracias a la ayuda de su amigo. Establece en su testamento  que su sable corvo favorito sea entregado a Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la satisfacción que, como argentino, he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el honor de la República contra las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de humillarla. Era un puñetazo contra los federales, los grandes hacendados dueños de la pampa que odiaban a Rosas.

Allí falleció a los 72 años. Cuando hubo que llevar su cadáver a Buenos Aires y hacerle el homenaje que se merecía, la Iglesia se negó. Había sido masón y hecho confiscar los bienes de la Iglesia. Hasta hoy, el féretro de San Martín en Buenos Aires tiene los pies a más altura que la cabeza. Una manera de decir que se iba al infierno.

En 1826 Bolívar se retira del Perú. Regresa a rendir cuentas al Congreso colombiano.

Los meses que precedieron la muerte del Libertador en Santa Marta, en 1830, le significaron a Bolívar la evocación de la memoria de su amarga derrota política. Renuncia a la presidencia de Colombia en abril de 1830. Había abogado en todo momento por un Estado centralista para cohesionar la heterogeneidad racial, cultural y geográfica. Las pugnas caudillistas y nacionalistas vencieron. Venezuela y Ecuador se separan de la Gran Colombia. Sucre es asesinado. El 25 de septiembre de 1828 atentan contra su vida en Bogotá. Ya había sido exiliada Manuelita Sáenz. Muere solo y defenestrado de los territorios que había libertado, el 17 de diciembre de 1830. 

Conclusiones

Se puede separar claramente los quince años de guerras de independencia del resto de la historia que continuó en América. Fueron resultado de la acción de un grupo muy compacto de líderes que combinaban la preparación intelectual ilustrada, excepcional para su tiempo con su conocimiento del mundo y su experiencia en el ejército y en las acciones de armas.

La visión continental y global de los líderes de la emancipación sobrepasó la visión localista de quienes los secundaron  Consiguieron liderar a sectores importantes de la sociedad americana en la guerra contra España, pero no pudieron mantener ese liderazgo y sucumbieron ante las visiones localistas, federalistas y nacionalistas de sus jefes de segundo nivel que se convirtieron después en los caudillos que sumieron a nuestros países en un ciclo de guerras civiles llevadas a cabo por intereses pero no por ideas ni principios. Quedaron el poder y la guerra, puros y simples. Esta visión continúa y no ha sido superada.
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� Sociólogo peruano. Catedrático de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Investigador del Centro de Estudios de Desarrollo y la Participación. Miembro de diferentes organizaciones sociales.


� PAST Mariana. Representación y explotación: la Revolución Haitiana y El reino de este mundo de Carpentier. http://orbe15.blogspot.com/2007/


 Un factor que desencadenó la Emancipación de Haití fue la participación de los negros libres de la colonia francesa de Saint Domingue en la Independencia norteamericana. Por estar en guerra con Inglaterra, Francia toleró el apoyo de habitantes de su colonia de Saint Domingue a las colonias inglesas en América del Norte en su lucha por la independencia. Al regresar esos combatientes conociendo las artes de guerra lucharon por la independencia y abolición del esclavismo que Francia mantenía a pesar de la  Revolución de 1789. Los negros libres de Saint Domingue lucharon contra los británicos en Savannah, Georgia en 1779. Se dice que el mismo Henry Cristophe (futuro Presidente y posterior Rey de Haití) participó en la batalla de Savannah como niño tamborilero de doce años. Se trató del regimiento de infantería ligera "Chasseurs Volontaires de Saint-Dominque",  el primer regimiento negro del ejército francés. Una vez libres, los Estados Unidos traicionaron la memoria de estos héroes al no reconocer a la República de Haití 20 años después y apoyar a Francia colonialista. 
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� GEGGUS David Patrick. Haitian Revolutionary Studies.  Bloomington: Indiana University Press, 2002. 384 págs. 


� Pompée Valentin Vastey (1781 -- 1820), o Pompée Valentin, Baron de Vastey, fue un escritor haitiano, educador y político. Era mulato, hijo de padre francés y madre haitiana. Fue secretario del rey Henri Cristophe y tutor de su hijo.  Fue primo del novelista Alexandre Dumas. Escribió muchos ensayos sobre el Haití de su época, entre ellos  Le Système Colonial Dévoilé (1814) 





� ¿Qué obstáculos deben impedir al Gobierno, luego de consolidarse el Estado sobre bases fijas y estables, para no adoptar unas providencias que aun cuando parecen duras en una pequeña parte de individuos, por la extorsión, que pueda causarse a cinco o seis mil mineros, aparecen después las ventajas públicas que resultan con la fomentación de las fábricas, artes, ingenios y demás establecimientos en favor del Estado y de los individuos que las ocupan en sus trabajos?


3ª Consiguientemente deduzco, que aunque en unas provincias tan vastas como éstas, hayan de desentenderse por lo pronto cinco o seis mil individuos, resulta que como recaen las ventajas particulares en ochenta o cien mil habitantes, después de las generales, ni la opinión del Gobierno claudicaría ni perdería nada en el concepto público cuando también después de conseguidos los fines, se les recompense aquellos a quienes se gradúe agraviados, con algunas gracias o prerrogativas. MORENO Mariano. Escritos políticos y económicos. Ordenados y con un prólogo por Norberto Piñero. Buenos Aires: La Cultura Argentina, 1915.








� La Proclama de Castelli: Cuartel General del Ejército Auxiliar y Comisionado de la libertad en Tiahuanaco, 25 de mayo de 1811. ...“ordeno que siendo los indios iguales a todas las demás clases en presencia de la ley deberán los gobernadores intendentes con sus colegas y con conocimiento de sus ayuntamientos y los subdelegados en sus respectivos distritos del mismo modo que los caciques, alcaldes y demás empleados dedicarse con preferencia a informar de las medidas inmediatas o provisionales que puedan adoptarse para reformar los abusos introducidos en perjuicio de los indios aunque sean con el título de culto divino promoviendo su beneficio en todos los ramos y con particularidad sobre repartimiento de tierras, establecimiento de escuelas en sus pueblos y exención de cargas o imposición indebidas […] Últimamente declaro que todos los indios son acreedores a cualquier destino o empleo de que se consideren capaces del mismo modo que todo nacional idóneo sea de la clase y condición que fuese, siempre que sus virtudes y talentos lo hagan digno de la consideración del gobierno […] que en el preciso término de tres meses contados desde la fecha deberán estar ya derogados todos los abusos perjudiciales a los Naturales y fundados todos los establecimientos necesarios para su educación sin que a pretexto alguno se dilate, impida o embarace el cumplimiento de estas disposiciones.” Dr. Castelli, Dr. José Bernardo de Monteagudo, secretario.





� La masonería moderna fue fundada en 1717 en Inglaterra. Los masones no tenían objetivos políticos o religiosos. Compartían la creencia en Dios, sea cual fuere la religión que se profese y practique. Enfatizaban la moral política. Propician la fraternidad entre los que reconocen a Dios como el Padre. Fraternidad fundada en la justicia, la libertad, la igualdad y el amor.


Estos valores pueden ser practicables dentro de regímenes monárquico-constitucionales o republicanos que reconozcan como fuero previo la conciencia y albedrío del ser humano; y debido a ello, ser masón no implicaba necesariamente ser republicano o estar por la independencia de América; o tomar partido por tal o cual opción de la política concreta.  


Las logias masónicas que fueron formadas no estaban de acuerdo sobre los objetivos a alcanzar. Sólo algunas de ellas eran favorables a la independencia. Pronto las logias favorables a la emancipación tomaron la delantera sobre las que tan sólo defendían una reforma del statu quo. Francisco de Miranda fundó en Londres una logia secesionista, y en Cádiz se constituyó otra, inspirada en las mismas tendencias, donde fueron iniciados futuros cabecillas de la insurrección, entre ellos Bolívar. BERRUEZO LEÓN, María Teresa: La propaganda independentista de la logia mirandina en Londres, Masonería española y América. V Symposium Internacional de Historia de la Masonería Española, Zaragoza, 1993, pp. 95-113. ROBERTSON, William S.: The Life of Miranda, New York, 1969. Robertson fue un historiador ingles que fue rector de la Universidad de Edimburgo a fines del siglo XVI. Entre sus numerosos trabajos se encuentra una biografía de Carlos V.











� Dato recogido entre los descendientes de aquellos voluntarios por el historiador Hugo Chumbita.


� ALBERDI Juan B. El general San Martín en 1843, en Obras Completas, Buenos Aires, 1886-87, tomo 2, p. 335 y ss.








